LA RISA, ESA LOCURA DEL SENTIDO DEL HUMOR.

(Introducción para espectáculo unipersonal)

de DANIEL PEREZ GUERRERO

Cada día al despertarme me digo, tengo que aprender a reír.  Y sería absolutamente normal si uno no se lo propusiera ya que el reír es uno de los buenos atributos que la naturaleza ha dotado al humano.  También lo ha premiado con el llanto.  Y es que no se puede hacer otra cosa y según las circunstancias porque después de reír hasta que la mandíbula se caiga sobrevendría el llanto hasta quedarse sin lágrimas, ya que somos los únicos capaces de expresarnos a través de estos sentimientos, y no es que seamos proclives a las lágrimas, sin exageración alguna, créanmelo.

Pero la risa por sobre todo es necesaria para que los humores transiten mejor por las arterias y venas, para que el estrés no produzca estragos y porque simplemente cuando se ríe se pasa mejor. 

- La risa es salud, decía la abuela, mientras no escacee y porque veremos mejor la vida.  

Pobre abuela, tenía que conformare con algo, porque sentenciaba seriamente, y seriamente hablan los payasos.  Aunque ustedes no lo crean !

Ahora, infiero, tampoco uno puede andar riendo impunemente por la vida.  Se corre el riesgo de no ser tomado en serio y es ahí donde uno tendría que ponerse a explicar lo de “mejor calidad de vida”, “preservar la circulación sanguínea”, “alimentar el sentido del humor”... y la mar en coche.  Cuando es necesario explicar, es mejor tomarse un respiro, apretar los carrillos y  preguntarse, de qué me río?  Eso sí, si después haberse hecho el absurdo y trivial imperativo cuestionamiento que la ciencia no puede explicar y usted insiste en deprimirse hasta el llanto; y tras no haber llegado a ninguna explicación filosófica de que usted pertenece a la raza de los optimistas, de no reconocer que necesita dar sentido a su gris existencia, consulte de inmediato con su médico de cabecera porque ha logrado perfeccionar la técnica de la mala memoria.  Nadie ha sido tan infeliz en su vida para que no valga su sonrisa más que un millón de palabras explicando la consabida teoría del “que ríe en sábado llorará en domingo”.

Como contrapartida tenga siempre a mano este decálogo: 

- La risa incentiva las fantasías sexuales confesables,

- hará el amor de una manera sana y divertida,

- encontrará cada día mejor a su amante ya que la risa puede despertar en usted la    

   fantasía de tener las siete maravillas juntas, aún ante el mínimo traspié,

- si ríe tendrá más claro lo que necesita su sexo y lo que puede ofrecer,

- al reír mejorará su autoestima y luego podrá hablar sin tabúes,

- manejará su relación sexual que hoy no tiene definición entre salvaje y tierna,

- tomará conciencia que también en el campo y al aire libre se puede tener una   

  excelente relación sexual,

- mientras ría olvidará que se ha jubilado del amor y volverá a disfrutar,

- no olvide que la risa en una actitud mental en la vida diaria,

- y por último, si no está decidido a reír porque su problema es hemorroidal, pruebe 

  con el bisturí o el láser pero en las comisuras de la boca, tal vez de tanto no reír, 

  se le hayan endurecido y le produzcan un dolor intenso.  Eso sí, hágase cargo de 

  sus propios silencios.  

Un consejo práctico:  ante un situación de crisis... ríase ! Siempre sobrará tiempo para llorar !
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